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RESUMEN 
 
 El objetivo del estudio fue explorar, en alumnado del último curso de 
Educación Primaria: (a) el nivel de actividad física, (b) el tipo de almuerzo, (c) la 
relación entre el nivel de actividad física y el tipo de almuerzo y (d) las posibles 
diferencias por género. Participaron 29 estudiantes (14 chicos y 15 chicas) de entre 
10 y 12 años, pertenecientes a dos grupos de sexto de Educación Primaria. El diseño 
del estudio fue descriptivo, longitudinal y observacional. La recogida de datos se 
llevó a cabo durante un curso escolar. Se registró el nivel de actividad física 
general, utilizando el PAQ-C. Se utilizó una lista de control para registrar el tipo de 
almuerzo que llevaban para la hora del recreo. Los resultados mostraron que el nivel 
de actividad física moderado fue el más frecuente, sin que existiesen diferencias por 
género. El almuerzo completo (bocadillo y pieza de fruta) fue el más consumido 
solo por la mitad del alumnado, encontrándose valores inferiores en las niñas. No se 
observó relación entre el nivel de actividad física y el tipo de almuerzo. En 
conclusión, tanto la práctica de actividad física como la alimentación durante el 
recreo no cumplieron con lo que aconsejan los organismos internacionales. Parece 
recomendable prestar atención a ambas variables para que el alumnado adopte 
estilos de vida saludables. 
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LEVEL OF PHYSICAL ACTIVITY AND TYPE OF BRUNCH AT BREAK TIME 
IN SIXTH GRADE PRIMARY SCHOOL PUPILS 

 
ABSTRACT 

 
The aim of the study was to explore, in pupils at the last year of Primary 

Education: (a) the level of physical activity, (b) the type of brunch, (c) the 
relationship between the level of physical activity and the type of brunch, and (d) 
possible differences by gender. Participants were twenty-nine students (14 boys and 
15 girls) aged between 10 and 12 years, belonging to two groups of sixth grade at 
primary school. The design was descriptive, longitudinal and observational. Data 
collection was carried out during one academic school year. The level of general 
physical activity was recorded using the PAQ-C. A checklist was used to record the 
type of brunch taken for recess. Results showed that moderate physical activity level 
was the most frequent, with no gender differences. The complete brunch (sandwich 
and fruit) was the most consumed by only half of the students, with lower values 
found in girls. No relationship was observed between the level of physical activity 
and the type of brunch. In conclusion, both the level of physical activity and brunch 
time nutrition did not comply with the recommendations of international 
organisations. It seems worthwhile to pay attention to both variables in order for 
students to adopt healthy lifestyles. 
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1. INTRODUCCIÓN. 
 

La aparición de nuevas tecnologías durante los últimos años ha afectado de 
manera crucial al estilo de vida de los niños/as y adolescentes (Pedersen et al., 
2021; Woessner et al., 2021). Como resultado, el nivel de actividad física ha ido 
disminuyendo paulatinamente, de manera que la mayoría no llega a alcanzar la 
recomendación de 60 minutos de actividad física moderada-vigorosa (AFMV) diaria 
(Guthold et al., 2020; World Health Organization [WHO], 2020). Este comportamiento 
sedentario se asocia positivamente con el riesgo de padecer enfermedades no 
transmisibles, cardiometabólicas (Kallio et al., 2021), síndrome metabólico 
(Renninger et al., 2020) y trastornos mentales (Rodriguez-Ayllon et al., 2019). 
Además, se está produciendo una preocupante tendencia mundial por la llamada 
transición nutricional y la convergencia hacia dietas menos saludables a nivel 
global (Hawkes, 2006; Keats & Wiggins, 2014; Vandevijvere et al., 2013). De hecho, la 
mala calidad de la dieta es una de las principales causas de mortalidad y 
discapacidad en el mundo (Lim et al., 2012). La modificación del patrón alimentario, 
sumado a un menor gasto calórico debido a la adquisición de formas de vida cada 
vez más sedentarias, ha provocado un incremento de la prevalencia de sobrepeso 
y obesidad infantil (Ng et al., 2014). Garrido-Miguel et al. (2019) evidenciaron que el 
32.1% de los niños/as españoles de 7 a 13 años padecían sobrepeso y obesidad. Al 
respecto, parece plenamente justificado explorar cuáles son los niveles de 
actividad física en relación con las elecciones alimentarias durante el recreo 
escolar en la etapa de Educación Primaria.  

 
En general, se ha observado que los niveles de actividad física tienden a su 

disminución en los países desarrollados. En concreto, entre los años 1995 y 2017, se 
ha producido un descenso significativo en niños/as, adolescentes y adultos, siendo 
aún más pronunciado durante la etapa de la adolescencia (Conger et al., 2022). En 
esta línea, McKenzie et al. (2010), mediante el System for Observing Play and Leisure 
Activity in Youth (SOPLAY), analizando durante 18 meses a 2349 niños/as de 13 
colegios, mostraron que no alcanzaban las pautas de actividad física diarias 
recomendadas. Los chicos tendían a participar en más AFMV y actividad física 
vigorosa que las chicas y ellas eran más sedentarias. Villagrán et al. (2010), tras 
evaluar la actividad física de 14332 niños/as de 3 a 16 años, mediante el 
compendio de gasto energético (MET), encontraron niveles inferiores a la pauta 
recomendada, aunque en los chicos predominaba una AFMV y en las chicas una 
actividad física ligera. Voss et al. (2013) evaluaron a 7226 jóvenes ingleses de entre 
10 u 15 años, mediante el cuestionario de actividad física PAQ e indicaron que los 
chicos consiguieron una mayor puntuación media que las chicas y que ésta 
disminuyó con la edad. Moreno et al. (2016), tras presentar los resultados del estudio 
internacional sobre conductas relacionadas con la salud de 31058 escolares de 11 
a 18 años, mostraron que solo el 24.4% cumplían con las recomendaciones diarias 
de actividad física, siendo esta frecuencia mayor en los chicos que en las chicas, y 
en adolescentes de menor edad que en los de mayor edad. Guevara et al. (2019), 
tras evaluar las horas de práctica de actividad física de 1234 adolecentes de 1º a 4º 
de Educación Secundaria, mediante un dossier de preguntas, concluyeron que casi 
el 50% de los adolescentes no cumplía las pautas recomendadas de actividad 
física, siendo los chicos físicamente más activos. Además, la práctica de actividad 
física disminuía con la edad. Recientemente, Guthold et al. (2020), tras realizar un 
análisis de 1.6 millones de jóvenes de 11 a 17 años, mediante encuestas, destacaron 
que la mayoría (81%) no cumplían las recomendaciones de actividad física, 
indicando además, que las chicas no las alcanzaban en mayor medida. 
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Con respecto a las elecciones alimentarias, Iamura et al. (2015) verificaron 
que el consumo de alimentos y nutrientes no saludables se ha incrementado en 
mayor medida que los saludables. En la misma línea, en España hay una tendencia 
entre la población hacia una alta ingesta de alimentos procesados, grasas 
saturadas y un decrecimiento de consumo de alimentos vegetales y ácidos grasos 
monoinsaturados, lo que implica un alejamiento de la dieta mediterránea (Fauquet 
et al., 2016). De hecho, los niños/as están cada vez más expuestos a alimentos 
procesados y ultraprocesados, llevándolos a una menor inclinación por la elección 
de alimentos naturales y saludables, como las frutas y verduras (Akpan & 
Ekpenyong, 2013; Parra et al., 2015; Popkin, 2015) y una mayor preferencia por el 
consumo de dulces y comida rápida (McCrory et al., 2017).  

 
El consumo de alimentos poco saludables parece reflejarse en el tipo de 

almuerzo portado por los escolares para su consumo durante el recreo. Brennan et 
al. (2010), empleando la lista de comprobación de la alimentación escolar con 170 
niños/as de 5 a 8 años, hallaron que el sándwich, una pieza de fruta y una ración y 
media de snacks eran los alimentos que más llevaban para la hora del recreo. 
Calleja et al. (2011), tras pasar un cuestionario anónimo a 151 escolares de 10 a 13 
años, observaron que la bollería industrial era el alimento más consumido y que las 
niñas almorzaban en mayor proporción que los niños. Durá (2013), a través del uso 
de entrevistas personales a universitarios, reflejaron que el bocadillo/tostada fue el 
alimento que más consumían durante el almuerzo. En la misma línea, Muñoz et al. 
(2015), tras evaluar a 42 escolares de entre 10 y 12 años mediante un cuestionario 
ad-hoc, también hallaron que fue el bocadillo el alimento más consumido en el 
almuerzo, tanto por los chicos como por las chicas. González-González et al. (2016), 
mediante encuestas a 1142 escolares de 6 a 12 años, encontraron que el bocadillo 
era el alimento más consumido a media mañana. Martínez-Rodríguez et al. (2017), 
realizando entrevistas semi-estructuradas a escolares de entre 6 y 12 años, 
destacaron que el bocadillo era el alimento más consumido, tanto por chicos como 
por chicas. Recientemente, Vilchis-Gil et al. (2021), utilizando la observación de los 
alimentos traídos de casa para el almuerzo de 402 escolares de entre primer y 
cuarto curso de Primaria, encontraron el predominio de bebidas azucaradas, 
seguidas de fruta.  

 
En cuanto a la relación entre el nivel de actividad física y el tipo de almuerzo, 

Grao-Cruces et al. (2013) evaluaron a 1973 adolescentes de 11 a 18 años mediante 
dos escalas para medir la AFMV y actividades sedentarias y el test Kidmed e 
indicaron que aquellos que realizaban una mayor actividad física, presentaban una 
mayor y alta adherencia a la dieta mediterránea. Arriscado et al. (2014) obtuvieron 
los mismos resultados, tras evaluar a 321 escolares de 11-12 años empleando dos 
cuestionarios. De igual forma, Rosa et al. (2017), tras analizar la relación entre la 
actividad física, la condición física y la calidad de la dieta de 298 escolares de 8 a 
12 años, mediante dos cuestionarios, señalaron que los escolares que tenían un 
nivel alto de actividad física, mostraban una mejor calidad de la dieta. 
Posteriormente, Rosa et al. (2019), tras analizar la relación entre el peso, la actividad 
física y la dieta mediterránea de 520 escolares de 8 a 17 años, mostraron que los 
escolares físicamente más activos presentaban una mejor adherencia a la dieta 
mediterránea. Además, evidenciaron una disminución en dicha adherencia con la 
edad. También, Puertas-Molero et al. (2020),  tras preguntar a 577 escolares de entre 
11 y 12 años, mediante dos cuestionarios, indicaron que aquellos sujetos que 
presentaban una alta adherencia a la dieta mediterránea realizaban más actividad 
física semanal. Tapia-Serrano et al. (2020), encuestando a 1566 adolescentes de 12 



                                                                 
EmásF, Revista Digital de Educación Física. Año 13, Num. 74 (enero-febrero de 2022) 

                                                        http://emasf.webcindario.com                                                                 153 
 
 

a 14 años, hallaron que aquellos que cumplían con las recomendaciones de 
actividad física, presentaban una mayor adherencia a la dieta mediterránea. 
Recientemente, Rosi et al. (2020), evaluaron a 409 adolescentes de entre 11 y 14 
años, utilizando dos cuestionarios y no encontraron asociaciones significativas entre 
la adherencia a la dieta mediterránea y el nivel de actividad física. El grado de 
adherencia entre los sujetos fue medio y el nivel de actividad física moderado.  

 
En resumen, tras revisar la literatura existente, se ha encontrado lo siguiente. 

Primero, en referencia al nivel de actividad física, todos los estudios reportaron que 
los niños/as no llegan a cumplir las recomendaciones internacionales, siendo esta 
realidad más acentuada en el caso de las niñas. Segundo, con respecto a las 
elecciones alimentarias realizadas para el recreo escolar, la mayoría de estudios (n 
= 5) indican que el alimento más consumido era el bocadillo. Sin embargo, dos 
estudios observaron lo contrario, prevaleciendo el consumo de alimentos no 
saludables. Asimismo, dos estudios encontraron resultados contradictorios en 
relación al consumo de alimentos ingeridos según el género. Tercero, en referencia 
a la relación entre el nivel de actividad física y las elecciones alimentarias para el 
recreo escolar, gran parte de los estudios (n = 6) mostraron que aquellos sujetos con 
un mayor nivel de actividad física, presentaban una mayor adherencia a la dieta 
mediterránea. Solo un estudio reportó diferencias en esta relación según el género. 
No obstante, no se han encontraron estudios que relacionen el nivel de actividad 
física y el tipo de alimento llevado para su consumo durante el recreo escolar en 
sexto de Educación Primaria mediante diseños longitudinales. En consecuencia, el 
objetivo de este estudio fue explorar, en alumnado del último curso de Educación 
Primaria: (a) el nivel de actividad física, (b) el tipo de almuerzo, (c) la relación entre 
el nivel de actividad física y el tipo de almuerzo y (d) las posibles diferencias por 
género.  
 
 
2. MÉTODO. 
 

2.1. DISEÑO. 
  

El diseño del estudio fue descriptivo, longitudinal y observacional, para 
explorar el nivel de actividad física general y el tipo de almuerzo seleccionado para 
la hora del recreo por el alumnado de sexto de Educación Primaria. La recogida de 
datos se llevó a cabo a lo largo de 38 semanas, durante un curso escolar, desde 
septiembre hasta junio del curso académico 2017/18.   
 

2.2. PARTICIPANTES. 
 
Participaron 29 estudiantes (14 chicos y 15 chicas) con edades comprendidas 

entre los 10 y 12 años (M = 10.9, SD = 0.31), pertenecientes a dos clases de sexto de 
Educación Primaria de un colegio público situado en una comunidad autónoma al 
sureste de España. El contexto socioeconómico de las familias de los escolares era 
medio-alto. Previo al estudio se obtuvo el consentimiento informado del alumnado, 
padres y equipo directivo del centro. El estudio tuvo el visto bueno del Comité de 
Ética de la Universidad de procedencia del primer autor y se llevó a cabo de 
acuerdo con la Declaración de Helsinki.  
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2.3. PROCEDIMIENTO.  
 

2.3.1. Toma de datos de la actividad física 
 
Se registró el nivel de actividad física general, utilizando una versión 

adaptada y validada para niños/as españoles por Martínez-Gómez et al. (2009) del 
Physical Activity Questionnaire for Children (PAQ-C; Crocker, Bailey, Faulkner, 
Kowalski, & Mcgrath 1997; Kowalski, Crocker, & Faulkner, 1997). Este instrumento se 
utilizó para evaluar el nivel de actividad física que el alumnado realizaba durante 
cinco días. El cuestionario está compuesto por 10 ítems, cinco de los cuales se 
emplearon para obtener el nivel de actividad física general diariamente. El 
resultado global del test varía en un rango de 1 a 5, partiendo de un nivel de 
actividad física bajo hasta un nivel de actividad física alto.  

 
Dicho cuestionario era proporcionado a los participantes, semanalmente, en 

una sesión de Educación Física y se registraba el nivel de actividad física diario. De 
modo, que los participantes completaron un total de 38 cuestionarios referentes a 
178 días.  
 

2.3.2. Toma de datos del tipo de almuerzo 
 
Se registró si el alumnado llevó: (a) el almuerzo completo (i.e., bocadillo y 

pieza de fruta), (b) únicamente el bocadillo, (c) únicamente la fruta o (d) un 
almuerzo desaconsejado (i.e., chocolatinas, zumos envasados, bollería, etc.). Para 
ello, se utilizó una lista de control elaborada en base a aquellos alimentos 
recomendados por la literatura para niños/as (Asociación Española de Pediatría 
[AEP] & Sociedad Española de Gastroenterología Hepatología y Nutrición Pediátrica 
[SEGHNP], 2010). Este instrumento se utilizó para conocer el tipo de almuerzo que el 
alumnado portaba de casa al colegio para su consumo durante el recreo. Estaba 
compuesto por 4 ítems. El instrumento fue supervisado por una experta en el 
establecimiento de dietas saludables en etapa infantil y adolescente, graduada en 
Nutrición y Dietética y doctora en Farmacia.  

 
El registró se llevó a cabo de lunes a viernes, durante los últimos cinco 

minutos de clase que tenían los sujetos antes de salir al recreo. Este procedimiento 
se llevó a cabo durante 38 semanas en las que se registró la información de 178 
días.  

 
2.3.3. Análisis de datos 

 
Se analizaron los datos de manera descriptiva, mediante medias y 

desviaciones típicas para el nivel de actividad física y recuentos y porcentajes para 
el tipo de almuerzo. Debido a que la distribución de los datos no fue normal, se 
utilizó la prueba de Kruskal Wallis (χ2) para explorar las posibles diferencias 
estadísticamente significativas en cuanto al tipo de almuerzo. Las posibles 
relaciones entre el nivel de actividad física y el tipo de almuerzo se analizaron 
mediante la prueba Chi-cuadrado (χ2). La cuantificación del grado de asociación 
entre las variables se calculó utilizando la medida V de Cramer. La interpretación 
con precisión del significado de las asociaciones detectadas se analizó a través de 
los Residuos Tipificados Corregidos (RTC). Por último, las posibles diferencias por 
género se exploraron mediante la prueba U de Mann Whitney. La significación 
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estadística se estableció para p < .05. El análisis de datos se realizó con el programa 
SPSS v.22.  

 
 

3. RESULTADOS. 
 
Los resultados demostraron que el nivel de actividad física del alumnado fue 

moderado (M = 3.20, SD = 0.48, Min = 1.74, Max = 4.65), sin que existiesen diferencias 
estadísticamente significativas por género (U = 720.16, p = .852). Tampoco se 
observaron diferencias estadísticamente significativas a lo largo de las diferentes 
tomas de datos (χ2 = 52.95, p = .995, V = .26, RTC = -4.4, 4.4).  

 
En cuanto al almuerzo, se encontraron diferencias estadísticamente 

significativas (χ2 = 1162.66, p = .000, Tabla 1). El almuerzo completo fue el más 
frecuente (n = 1268, 52.7%), seguido del desaconsejado (n = 481, 20%), únicamente 
el bocadillo (n = 351, 14.6%) y únicamente la fruta (n = 211, 8.8%). Los resultados 
variaron en función del momento de la toma de datos (χ2 = 409.53, p = .000, V = .24, 
RTC = -3.3, 3.3), aunque las diferencias no tuvieron efecto práctico, debido a los 
bajos valores de RTC. Según el género, se observaron diferencias estadísticamente 
significativas (U = 104.26, p = .000). Los niños llevaron el almuerzo completo en un 
15.40% más de las ocasiones que las niñas (Tabla 1). Sin embargo, las niñas portaron 
solo el bocadillo o la fruta o un almuerzo desaconsejado en más ocasiones que los 
niños (23%, 15.60% y 33%, respectivamente, Tabla 1). Las diferencias fueron 
relevantes a nivel práctico en cuanto al almuerzo completo y desaconsejado (Tabla 
1). 

 
En cuanto a la relación entre el nivel de actividad física y el tipo de almuerzo, 

esta fue estadísticamente significativa e inversa (χ2 = 1032.98, p = .000, V = .04, RTC = 
-3.5, 3.5). Es decir, niveles altos de actividad física se asociaron con un tipo de 
almuerzo menos saludable y al contario, aunque el efecto de la relación no fue 
práctico, debido a los bajos valores de RTC. 

 
Tabla 2.  
Recuentos, porcentajes y RTC de la diferencia entre géneros en cuanto al tipo de almuerzo.  

Tipo de almuerzo 
Niños  Niñas 

n % RTC  n % RTC 
Completo 732 57.70 10  536 42.30 -10 
Bocadillo 135 38.50 -4  216 61.50 4 
Fruta 89 42.20 -1.9  122 57.80 1.9 
Desaconsejado 161 33.50 -7.3  320 66.50 7.3 
 
 
4. DISCUSIÓN. 

 
El propósito de esta investigación fue explorar el nivel de actividad física 

general, el tipo de almuerzo que llevaban para tomar en el recreo, la relación entre 
el nivel de actividad física y el tipo de almuerzo y las posibles diferencias en cuanto 
al género del alumnado de sexto de Educación Primaria a lo largo de un curso 
escolar. Los resultados indicaron lo siguiente. Primero, el nivel de actividad física 
moderado fue el más frecuente, sin que existiesen diferencias por género. Segundo, 
el almuerzo completo (bocadillo y pieza de fruta) fue el más consumido solo por la 
mitad del alumnado, encontrándose valores inferiores en las niñas. Tercero, no se 
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observó relación entre el nivel de actividad física y el tipo de almuerzo. En general, 
los resultados parecen indicar que tanto la práctica de actividad física como la 
alimentación durante el recreo no cumplieron con lo que aconsejan los organismos 
internacionales (Sofi et al., 2008; WHO, 2020). De modo, que es necesario incidir 
sobre ambas variables con el fin de potenciar estilos de vida saludables (Arriscado 
et al., 2014; Saunders et al., 2016; Rosa et al., 2019).  

 
En relación con el nivel de actividad física, los resultados de este estudio 

siguieron la línea de lo reportado por la literatura (Guevara et al., 2019; Guthold et 
al., 2020; McKenzie et al., 2010; Moreno et al., 2016; Villagrán et al., 2010; Voss et al., 
2013). A pesar de que la práctica de actividad física es uno de los principales 
comportamientos saludables a seguir entre la población, dados sus múltiples 
beneficios, la mayoría de los niños/as y también los analizados en el presente 
trabajo, no alcanzaron los niveles recomendados. Este hallazgo guarda relación con 
el hecho de que menos del 20% de los jóvenes practica actividad física diaria 
(Marques et al., 2020). Sin embargo, aunque en las últimas décadas, las chicas han 
tenido un mayor riesgo de inactividad física y comportamientos sedentarios 
(Chistofaro et al., 2016), en este estudio no se observaron diferencias en cuanto al 
género. Este resultado pudo deberse a la edad de los participantes del presente 
estudio, ya que las diferencias por género aparecen conforme aumenta la edad 
(Cooper et al., 2015).  

 
Con respecto al tipo de almuerzo más consumido durante el recreo escolar, 

los resultados de este estudio concordaron con los de la mayoría de investigaciones 
previas, que también reportaron que el bocadillo fue el alimento más habitual 
(Brennan et al., 2010; González-González et al., 2016; Martínez-Rodríguez et al., 2017; 
Muñoz et al., 2015). Esto pudo deberse a que la edad de los participantes fue inferior 
a la de los participantes de otros estudios en los que el alumnado portaba alimentos 
menos saludables. Según la literatura, la menor edad correlaciona con una 
alimentación más saludable, dado que los niños/as se ven altamente influidos por 
los padres (De Cosmi et al., 2017; Pyper et al., 2016; Shloim et al., 2015). Asimismo, 
hay evidencia que confirma que con el incremento de la edad se produce un 
alejamiento del estilo de dieta mediterráneo (García et al., 2015; San Mauro et al., 
2015). No obstante, como en el presente trabajo, que el bocadillo fuera el alimento 
más habitual, no significó que el porcentaje de alumnado que lo llevaba fuese 
elevado. Esta inadecuada elección de los alimentos consumidos durante el 
almuerzo por los niños/as pudo producirse como consecuencia de las nuevas 
dinámicas familiares y la enorme exposición que tienen a los comerciales 
alimentarios (Macias et al., 2012). Es por ello, que el consumo de snacks se ha 
convertido en una ingesta rutinaria entre niños/as y adolescentes (Bo et al., 2014). 

 
En este sentido, los hallazgos con respecto al tipo de almuerzo no guardaron 

relación con los obtenidos por Vilchis-Gil et al. (2021). Este hecho pudo deberse a 
tres razones. En primer lugar, a que el periodo temporal en el que se recogieron los 
datos fue puntual, mientras que la presente propuesta tuvo un carácter longitudinal, 
a lo largo de un curso académico. En segundo lugar, los instrumentos para tomar los 
datos fueron dispares. Por ejemplo, Vilchis-Gil et al. (2021) utilizaron cuestionarios 
que recogían información sobre una gran variedad de alimentos y no solo los que 
se establecieron en el presente trabajo. En tercer lugar, se debe tener en cuenta 
que los hábitos alimentarios son forjados por las creencias, costumbres, valores y 
cultura de una sociedad (Díaz-Méndez, 2016). En tal sentido, en el caso del estudio 
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de Vilchis-Gil et al. (2021) realizado en México, sus hábitos alimentarios podrían 
haber sido diferentes a los de la sociedad española.  

 
En relación con el tipo de almuerzo según el género, los resultados del 

presente trabajo no siguieron la línea de lo encontrado en la literatura (Durá, 2013; 
Martínez-Rodríguez et al., 2017; Muñoz et al., 2015). Estas diferencias pudieron 
deberse al hecho de que la conducta alimentaria se encuentra influenciada, no 
solo por factores ambientales (familia y sociedad), sino también por factores 
intrínsecos (genética, edad y género, De Cosmi et al., 2017). Del mismo modo, a 
partir de los 10 años, los niños/as adquieren una mayor autonomía y manifiestan 
mayor libertad de elección de los alimentos que ingieren (Thompson & Bentley, 
2013).  

 
En cuanto a la relación entre el nivel de actividad física y el tipo de almuerzo, 

este estudio es el primero en el que se ha explorado la correlación entre ambas 
variables. En investigaciones anteriores se analizó la relación entre el nivel de 
actividad física y la dieta mediterránea, obteniendo resultados diferentes a los de la 
línea del presente trabajo (Arriscado et al., 2014; Grao-Cruces et al., 2013; Puertas-
Molero et al., 2020; Rosa et al., 2017, 2019; Tapia-Serrano et al., 2020). Las diferencias 
con los trabajos consultados podrían deberse a dos razones. En primer lugar, en la 
presente investigación solo se analizó la relación entre la actividad física y el tipo de 
almuerzo y no con el conjunto de la dieta. En segundo lugar, las diferencias 
pudieron ser debidas al carácter puntual de las referencias mencionadas, en 
comparación con el enfoque longitudinal del presente estudio. 

 
En síntesis, como se pudo observar en el presente trabajo, parece necesario 

promover, no solo la práctica de actividad física, sino también hábitos alimentarios 
adecuados, para conseguir la adopción de estilos de vida saludables. De este 
modo se cumpliría con las recomendaciones propuestas por los distintos organismos 
internacionales (Sofi et al., 2008; WHO, 2020). Por tanto, sería necesario conseguir 
una mayor participación de los niños/as en actividades físicas y favorecer 
comportamientos alimentarios saludables en el recreo escolar. Las estrategias y 
metodologías para favorecerlo pueden ser múltiples, pero deben abarcar tanto el 
contexto escolar como el familiar, teniendo en cuenta los múltiples condicionantes 
que pueden influir. En este sentido, según el currículo de Educación Primaria (Real 
Decreto número 126/2014, de 28 de febrero de 2014), el área de Educación Física se 
postula como una asignatura esencial en el desarrollo de hábitos saludables. De 
hecho, la evidencia sugiere que el centro escolar es un entorno ideal en el que 
promover estilos de vida saludables entre los niños/as (Sevil et al., 2019), 
destacando la clase de Educación Física y el recreo como espacios favorables 
para contribuir a que los estudiantes cumplan las recomendaciones diarias de 
actividad física y alimentación (Martínez et al., 2015; Mayorga et al., 2017). 

 
 

5. CONCLUSIONES. 
 
En conclusión, el alumnado mostró un nivel de actividad física moderado y 

un consumo de alimentos durante el recreo que fue mejorable. No obstante, los 
resultados obtenidos deben ser interpretados con precaución al estar referidos 
únicamente al grupo de discentes analizados en el presente trabajo a lo largo de un 
curso académico. En este sentido, parece recomendable cuidar tanto la práctica 
de actividad física, como el consumo de alimentos durante el recreo escolar para 
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que el alumnado adopte estilos de vida saludables. Desde el contexto educativo, 
en el que el alumnado pasa gran parte de su tiempo diario, se podrían implantar 
medidas al respecto, en relación con el área de Educación Física, el recreo y a 
nivel transdisciplinar. Por ejemplo, se invita al profesorado a dar el salto al empleo 
de metodologías activas en Educación Física para involucrar al alumnado en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, generando mayor implicación y motivación. 
Los modelos pedagógicos centrados en el juego, como Teaching Games for 
Understanding (Morales-Belando et al., en prensa) o Sport Education (García & Kirk, 
en prensa) parecen ser herramientas que permiten buenos resultados. En relación a 
los hábitos alimentarios durante el recreo, el profesorado podría focalizar la 
atención en el tipo de almuerzo que consume el alumnado, como forma de 
actuación operativa y directa sobre un hábito saludable, relativamente controlable 
desde el propio centro escolar. Además, se podrían llevar a cabo programas 
escolares multicomponentes de actividad física y educación nutricional, cuyo foco 
de atención se centrase tanto en el contexto escolar como familiar, para intentar 
lograr un mayor impacto. El desarrollo de hábitos de actividad física desde el seno 
familiar es fundamental para que los niños/as adopten estilos de vida activos. 
Implicar a los niños/as en las actividades relacionadas con la selección, compra, 
cocinado y conserva de alimentos, podría ayudar a estimular actitudes positivas 
hacia una dieta saludable.  

 
A partir de los resultados del presente trabajo, en futuros estudios se debería 

hacer un análisis en mayor profundidad para conocer qué otros factores y 
condicionantes influyen sobre la práctica de actividad física y la elección 
alimentaria de niños/as. Del mismo modo, sería recomendable explorar la relación 
entre actividad física y la alimentación diaria del alumnado, así como analizar si los 
alimentos consumidos durante el almuerzo en días no lectivos concuerdan con los 
ingeridos en horario lectivo. 
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